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IEMPRE el indio predilecto de la Virgen ha ocupado uu
sitio de dulzura en el corazón de los mejicanos. Jua
Diego está en nuestras almas, indisolublemente asociaá
a la blanda Señora del Tepeyae. Así también está en In

relatos de los viejos cronistas Indígenas y de los historia•
dores hispánicos. Se habla de él con el amor con que a él Ie
habló la Virgen. Y no hay por qué extrañar que no sel
considere aisladamente y como separado de la Señora: porqa
sr, gloria esencial está allí, al lado de Ella, personalmeup
elegido para la visión, mensajero exclusivo del mensaje.

Maria insistió en valerse precisamente de él, únicamer4
de él.

Y Juan Diego, después del milagro, no quiso saber nada
más que de la Señora: servirla en su ermita, vivir para
Abandonó su casa y sus tierras con un total desasimiento,
fin de no tener más propiedad, ni ocupación, rd cuidad
que el amor y el obsequio de Aquella que fué para él desl
bramiento y.rapto y entrega irrevocables.

Pero el representar plásticamente a Juan Diego y el re•I
cotdarlo siempre en relación con la Señora, que es como IJ,
razón y la sustancia de su vida, no implica desconocer se
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UNA IMPORTANTE TESIS SOBRE EL DESARROLLO ECONOM/CO DEL SUR
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Ancía	 "California española"
Para ellorrecisa una estructura agraria distintaP	 g
J NDALUCIA representa el 17 por ciento de la superficie

de España Y el 20 por ciento de su población. Sin em-
bargo, en el total de la renta nacional no alcanza más
que el 14 por ciento; de aquí que su renta por habitante

es sólo el 68 por ciento de la renta nacional media. La despro-
porción es manifiesta. Por ello es importante el agudo proble-
ma económico de la región meridional de España.

Estas palabras de don Manuel Capelo Martínez plantean la
cuestión en toda su crudeza. El señor Capelo, doctor en Cien-
cias Económicas, profesor de Economía de la Universidad Cen-
tral, del Instituto Social León XIII y de la Escuela de Ferio-
dismo de la Iglesia, acaba de conseguir la calificación de so-
bresaliente "cum laude" para su tesis sobre las "Posibilidades
de desarrollo económico de Andalucía". Pertenece a la gene-
ración de jóvenes economistas de nuestra postguerra, que des-
miente con su preparación y su laborioso estudio, esa funda-
mental impgtencia que hasta ahora ha sido achacada al hombre
español para el entendimiento y ]a comprensión de los proble-
n as económicos.

P
ARA enfocar un ptablctna, peso muerto de su situación a 	 personales excelencias. No implica ignorar cómo supo él s

	

de cualquier clase que sea las que se hallan en superiores	 a ;%	 rresponder al privilegio recibido y constituirse a su vez u
	--continúa el señor Cape- condiciones Y limitan el desarro-	 ?	 I*	 ejemplo de transparente y fervoroso vivir. No Implica nepe

lo— se requiere un punto lao económico la máximo que ca- que puede Juan Diego erigirse en estimulante modelo dede partida . En este caso con- bría esperar de ellas. Este pro- ^y 	 gentes de su raza, de las gentes de Méjico y de América,
creto hay que señalar la exts- blema es, pues, no sólo de jus- > y	^' ' 	 fas gentes de toda la cristiandad.tencia de un fenómeno de con- ticia, ético y político, sino tam- ^ F	 f	 ' s	 -	 El anhelo de ver a Juan Diego en los altares no es ahxeentrsción geográfica de la pro- bién económico, 	 ^ñ
ducción, y con ello de la renta	 Todas las provincias andaluzas	 lata novedad. Balbuciente y difuso anda ese anhelo, de tiem
global, en ciertas regiones capa- se hallan por bajo de . la media	 y f Z	 po atrás, en el amor de muchos compatriotas. Pero hace paa
Piolas. Esto provoca enormes in- de renta nacional. Y de las diez 	 años, un obispo insigne, monseñor Manríquez y Zárate, lanas
centivos a los movhnentos de po- provincias españolas más .pobres, 	 "	 expresa exhortación para trabajar porque Juan Diego subí
blación en busca de horizontes cinco pertenecen a aquella re- i 	 1 por definida virtud propia, al honor de los altares. Asi V
,mús despejados, para la satis- gión. A pesar de ello, hasta ha- 	 ojiva de una mitra apuntó al cielo de la canonizaclon pan cl
f'accióc de sus necesidades per- ce pocos años el argdalua ha	 %	 escogido. Y cobró actualidad, y autoridad, y resplandor d
sonales y familiares,	 ofrecido una clara resistencia a	 ?	 deseo.

	Ese fenómeno de concentración la emigración lo que ha ronden- 	 ^	 ^	 ^^	 ^; p	 r,	 ',`	 J	 y

	

F	 ^^"	 "	 "' 	 k	 •'	 Hasta ho no tenemos en las altares —donde no bap rr	eográfica de la producción ale• cado aun mas la obla ón de he-	 %	 -	 x	 , ::	 cismo ni acepción de personas— un santo indígena de Méjiq\a aparejada la existencia de cho 	 p 
grandes diferencias en la distri- 	 La inferioridad económica de Típico paisaje que delata la variedad climática' de Andalucía. Junto a una vegetación casi tropical, cumbres nevadas. En la pro- 	 Y Juan Diego sería blando signo y luminoso paradigma dei
bución de la renta por habitan- Andalucía se refleja también vincia de Granada, basta una hora de coche (desde Motril a Sierra Nevadal para pasar del delicioso baño en las playas mediterrá- 	 raza aborigen. levantada, por el mensaje It la calóllca h

sobrero
kpo

te. Es conveniente atenerse a una por otros índices sociales o am- reas a la práctica de los deportes de invierno. He aquí un gran atractivo para el turismo, explotado ya en parte, pero cuya expío- 	 nidal, no sólo a planos de cultura más alta, sino de 
coneepeaón del desarrollo econó- bientales: analfabetismo, consu- 	 taeión puede intensificarse, enriqueciendo la refilón.	 turahsmo redentor,
mico, armónico y equilibrado, no uso de ciertos productos, como-Quiso María, con insistencia maternal, que fuese un india
sólo en sentido seetoral, sino es- nicaciones, número de vehículos, diodia italiano. Podríamos decir ila es netamente agraria. El 57 cuenta con menor número de cm- llevan nombres extranjeros de	 pobre, desvalido, minúsculo, quien llevase la embajada y o
paciai. Porque las desigualdades etcétera. El problema es más gra- que Andalucia es la California por ciento de su población vive presagios en el campo. Conse- origen 	 su tilma acogiera las flores y perpetuara la visión celeso
de renta coartan el desarrollo de dada el gran potencial de des- española. 	 :bel agro. Es la región con mayor cuentemente, su proporción de	 Otra rémora son loa' factores	 Propia política divina, escoger lo menor para lo mayor, )
económico global de la nación, arrollo económico que tiene estadel iaad de población activa asalariados-80 por ciento de la institucionales. La e 1isXencia , de	 debe recalcarse cómo el prodigio guadalupano sobrepujaFisonomía agrariaTeas regiones can un nivel de gen- región. Sus condiciones potencia- 	 agrícola por hectárea de tierra población activa— es la más ele- propiedad que justifican una po- 	 abraza en superior unidad las fronteras raciales: porque r
ta muy inferior traban con el les son muy superiores al Me-	 La fisonom ía dei Sur de Fspa• labrada y la que relativamente vida; pero sólo de un 13 a un 15 liti gia correctora de estructura. 	 rostro de la imagen de la Virgen no es indio ni español, sir

por ciento son fijos. De ahí uno Sin embargo, puesto que se ha- 	 mejicano, y el culto avasallador para la Virgen fué siempn
de los mas graves hechos de la bla mucho del problema de las 	 y sigue siendo, no sólo de los Indios, sirio también de epasituación laboral andaluza: el pa- grandes fincas, hay que obser- 	 ñoles y criollos y mestizos: de la totalidad de la nación qal

	

Acaban de e u m p I i rs e los e i n e u e n ta anos	 to estarlo'al. Piénsese que aun- vas que casi el 50 por ciento do entonces alboreaba, y que en el decurso de los siglos ha coaque en determinadas epo as se las más extensas en Andalucía 	 firmado en andeciáo el culto inicial, levantando a la 1'ir

	

or „ r r,r erre rr rrr,rr r,,,r, ,,,,,ononouo„r nrh r,,,, rr„r rrr,rrr,,,^rrr,ionr,,,rur,,,r rrmrnua,rrr,r,,, r r,r, e„oo,rr„oumnr,rrr,rr rrr,,,, , 	 suelen lea? altos jornales, con no son suceptibles de cultivo agtí- 	 Y	 Sr
.	 I éstas no se veden hacer frente	 gen por unitfvo símbolo de da Nacionalidad y de la YateN	 p	 cola: son montes y dehesas, el	 y bien. Toda esta grandeza está vinculada al mínhd	a las necesidades de todo el año, !i&i:eom

La	 rin^era	 sCUe a es ano a	 e 
clon ce dese^tn^pleo, 	 A9uí sólo queremos recordar algunos rasgos que WnAY

	

Del panorama irnivstrial de	 en esos venerables testimonios de virtud.
Andalucía puede decirse que pa-	 Crlter105	 "Dios te haga coma Juan Diego", decían a sos

n	
hija

dese u retraso industrial t1Di-	 que conocieron y trataron al indio ejemplar. Le llamaba
u	

n
co l Prácticamente no existen más 	 empresariales	 Peregrino, porque lo veían andar solo y solo se Iba a la 

s

industrias que las de construc-	 Por otra parte, aclara el doe-	 trina de Tlaltelolco. Por varón santo Iq tenían, y acudían It
•	 • /	 /	 •	 •	 cion de viviendas, L't de bienesde co agr'icoimpelo el latifundio más que indios a pedirle, en su habitáculo junto a la ermita, que intr

^riaeian 	ue	 ^an	 a	 a en	 i o la 

Lns, 	 fico
Español siresivertir en ción. Por ello, mejor que la con- aquellos mismas que lo oyeron de quienes lo vieron con sv

forma importante en Andalucía, aeración de propiedad, intere- 	 propios ojos.
salvo en algunos sectores como 	 la de empresa; hay que apli-	 El monumento erigido a Juan Diego en su nativo ('nao
la construcción naval y la ele- car criterios empresariales. Hay 	 titlán no se levanta a una sombra, sino a un buen indio j

grandes fincas que están expio- 	 carne hueso, que tuvo verdad fama de no común viltricidad.	 Y	 q	 Y	/ 	 •	 /	 radas a pleno rendimiento y han	 y podemos, con sensatez histórica y cristiana, pensar ea
E 1 d a	 n a u g u r a I	 e 1 f r a n e e s G A R N 1 E	 gao	 sido declaradas fincas .jempla- canonización. Pero aunque ésta no llegare, podemos sieupnres. No obstante, en otros casas,

	

Y, sin ctnb
Re
argo —

dl
afirma ci pl'u-	 hallar consuelo e insplracíón en la humildad trlunfanle d(rotula garantiza la segura po-fesor Capelo	 las perspectivas	 Indígena. Podemos gozarnos con verlo ya a menudo en

rea 1 I	 O o n 1 e • u e 1 o s	 .^	
ay g	 sesión de la 

la
	 a un niempleo	 pa	 P •	 /	 '"	

—
'	 económicas de Andalucia son con.	 altares de Méjico, se no como propio centro de culto, si

siderables. H

	

	 rondes postbili• eficiente de la nilsmta Teniendo ^ ineludible eom ñero de la Aparición, como espejo de so Inen cuenta que el progreso técni- 1lardes agrarias, como de trar^or- 	 como socio de su empresa, como embajador de su embijado

	

"c	 mación del secano en regadío. co y el medio determinan anas S 	 y al ver así a Juan Diego, junto siempre con la Señor
L pasado sábádo —16 de y media de la tarde y el acto 1 _^ 	 Hoy alcanza el 3, pero puede !le- dimensiones mínimas y la nece- 	 indisolublemente vinculado con María, lo veremos en su son

. ycuatroaslacomenzóinauguralelcumplióse—marzo	 gag al 20 por ciento de la super- solad, en todfl caso	
p

de que se	 tido más exacto, en su ejem laridad máspersuasiva, es lime ore la distribución de ]as	 ^cincuentenario de la crea-	 El Campoe Lacua aparecía	 a	 ficie cultivada. Y téngase en	 7 d
	 resas	 más delicado y sustancial de su gloria.

	

po	 % 	 e las emp.ción en España de la pri- cercado y presentaba un brillan- ' 	 E	 '	 luz, el
cuenta que

regadío
en el

es el die
Levante

más óp
anda

-
-	 Pero, además, frentQ a la pee-mera Escuela de Aviación. El tísimo aspecto. El público asis-	 timas condiciones d l Europa Sus ponderaneia de la gran propie-acontecimiento se Celebró en el tente habia respetado minuciosa- - 	 -a condiciones son tambi	

,
én magnífi- .llamad° Campa de Lacua, de Vi- mente el bando dictado dios an- 	 ,, 	 !	 ,'^a •” ^s para la extensión de los ár-toria, en presencia de una mu]• tes por el alcalde de la ciudad, 	 ; "-	 y '	 I '	 :	 boles frutales, por ejemplo, los !	 'titud are aficionados, amén de en el que se señalaba la zpna a	 •^` :

numeroaas personas llegadas en ]a que el público podía acercar- 	 !^	 wv	 ^ estarces; y para atmtentar el gen
z, ^	 ; I dimiéntu fucestal y ganaderoautomóvil de Brlbao y de Fran• se; se recomendaba asimismo, que 	 i ^	 ''"^	 j En lo industrial, cuenta concía,no fueran pisados los sembrados	 `	 ' uña gran dotación de materias

	

Dicha escuela fue creada y di- y sé determinaba la ruta que 	 !	 y ¡ p4ñias agrícolas y de recursos
rogada por e; famoso piloto fran- habrían. de seguir les carruajes, 	 t	 mineros (por ejemplo, el 60 por'cés Garuier, quien, en sus au-	 Monseñor Cadena y Eleta, a 	 r	 ciento de las reservas de piri-
sencias, era sustituido por el pro- la sazón obispo de Vitoria —y	 tas). También puede incremen-
mer piloto vitoriano y número de Bilbao y San

	

Sebastián—,	 5Y	 tarse mucho su dotación de ener-
once de aras espanoles Heraclió bendijo e] campo, los pabellones 	 ^^	 q	 gía,	 ^
Alfaro y Fournier, que fue, alto destinados a hangar y los avío-	 ^ g YF	 q	 y;. y	 El turismomismo, el constructor del primer nes, en presencia del nuncio de 	 yy Nbsí	 á^ y	 r ^'yaeroplano esoañol,	 Su Santidad, del A untamierto^	 /'	 ?	 N %N s: P	 Y	 ^' .,x^;^.í^ 	 ^,	 Tres hechos confitmtan,

	

en pleno , del presidente de la 	 ^	 e	 caratrto al turismo, las exeelen- 	 xEl acto	 Día Inaugural de la Escuela de Aviación en Vitoria. Junto al 	 ^^ p	 .^

	

Diputación y de representantes	 la condáciones de Andalucta pa-	 rCambiando el orden habitual de la Comisión de Festejos del aparato, el aviador Garnler. A su lado, en el centro, el entonces

	

	 .. rra sc exeansión: variedad del ^^f^,^^^^,^^^ ^,,,
establecido en los momentos arco Ayunt a miento vitoriano.	 nuncio de Su 6antidad, delante del prelado vltoriano monseñor paisaje (en 60 kilómetros se pa-	 ^	 ^	 '	 ,', y,
tuales , e] acto propiamente di-	 Cadena y Eleta, rodeados ambos de las autoridades alavesas y vilo- sa dei clima tropical de Motril 	 ^^	 ^Primeros vuelos	 granas. — )Foto Guinea, del archivo del Ayuntamiento de Vitoria) 	 i; x6	 ^y	 ,^cho fué precedido de un gran	 alas cumbres de Siena Nevar-	 µ	 f"
banquete que el aviador Garnier	 El nurnercuo público estacio- da); sus innumerables recuerdas
ofreció a las autoridades y a l03 nado en las proximidades del elosd e cendneroy elo señorzsOlaso, en agosto tuve uque iban lona' histórico-artísticos, y el carácter 3 	 N	 y	 ^^g

representantes de la Prensa, en Campo de Lacua esperaba Con de Portugaletie'. 	 mi Escuela para servir a mi Pa- acogedor y opthnista de sus ha-	 ^,^	 jel Hotel Quintanilla, ya desapa- verdadera artseidad la presencia 	 El aviador —se relata en las tris. A la vuelta, en 1918. en- bitantes. 	 .,,
arecdo.	

F:Ii?15

dode 	 ,,.^^
sistierontemhé- 	 ^
hubo br 	 - 	 só- lociones`que ueron premaasparrollo económico de Andalucía
crónicasaq 	 tiempo—,	 a y can sal ras de aplausos de la más, habían pasado tres inunda- s^ ^^iderables En la actual
l final dcoa, se oree-	 ma- multitud. El último vuelo lo hizo ,llenes • Fué el fin de mi Escue-	 )	 ^^década (196f-70 será precisa,^ 	 ,^^

pedir unconda de AI-	 ".	 alas seis y dos minutos de la la".	 crea para hacer frente al creo	 fs '„•
tarde y aterrizó a las seis y	 pero el espíritu de la primera cimiento de población y ocupar ^ ,c.,z 	 ae.^ 	 ^^y i-

tMir}`	 ' 	 ^ y f	 diez, vuelo en el que alCanzó escuela de aviación permanecia el exceso de la agraria, no me-

	

. '	 la altura de 1.500 metros, llevan- en Heraclio Alfaro y Fou-nier, nos de medio millón de puestos 	 industria andaluza es aún muy reducida y, salvo excepciones, se cine a nna tran
i lSá-	 r'	 do como pasajero a un cuñado tenaz, inteligente, extraordinario de trabajo: el 28 o 30 por ciento primaria de los productos agrícolas o de los minerales. He aquí una vista de las salinas

suyo. En otra de sus ascensio- que en el mismo año de 1913 del total de España. 	 de donde se exporta el producto a muchos países nórdicos. Claro que la exportación de
nes condujo a una señora fran- .---ahora van a hacer cincuenta 	 En primer lugar, habrá que 	 J	 es una industria que pueda resolver graves papeletas.

` cesa...	 años— construía el primer avión vencer la pocamentalidad em- dad en Audalucia occidental,

	

El fin de la Escuela	 español en un portal de la calle presaria4 que se manifiesta, tan-

________ r

----

vitoriana de la Florida.	 to en el campo como en la in- abundan también parcelas mínt-

	

Hay una carta muy curiosa de Este tema bien merece la de- dus tria. Es significativo que mu- mas que no llegan a unce hee-	 _ _' _ _ _ _ - _ • _ _ _ _ = - _-
Garnier, escrita en noviembre de tención de un segundo repor- 	 ^ productos típicas y conocidi-	 eas, y río existen casi empre- = 	 —_	 _ —_	 = _ = _ - ^ = ..
1954 desde Biarritz, dirigida al taje, 	 simas de la econonúa andaluza sas medias; en Andalucía orlen ` C ^	 = _ 	 — — -	 —

e''	 director de la revlsta española	 ANCFL VI ITBAI . --.-..--_	 ___ tal el problema eú mayormente
"Avión". En ella, c] popular avía- 	 de concentración parcelaria o

	

1	 t`, dor francés se refiere a su ayu• 	 sea de excesiva y antieca»&nica l	 Í
dante y sustituto, don Heraclio 	 distribución de la propiedad
Fourrier y a su escuela vito- 	 La reforma agraria es insufi-
roana,	 riente para resolver el problema	 ( 1 3

,	 <'$ s f ' '	 Es cierto —dice en un parra-	 andaluz. Hace falta la presencia	 ti
tó de ella— que la Escuela Ci-	 de la industria; por ejemplo, la

	

1 vii de Vitoria (la primera y úni-	 .	 transformadora de los productos
ca en España) no tuvo el ren- 	 del campo; la creación de alga-

	

/^q^^ damiento que yo esperaba, a pe- 	 nos complejos industriales, y mu- 	 u:
sar de la publicidad que hice	 chas obras no ligados por condi-	 ¡	 i

+
`'	 v en la Prensa de Madrid, pues los 	 ci°mes estrictas de localización,j

únicos interesados para volar en 	 Y que puedan ser objeto también I 	 1

	

, esa época eran los que no te •	 F	 de mayor diseminación.
igs	 nían una peseta y, por otra pa-	 y	 El obrerote, yo no tema ninguna ayuda	 v '.	 ^^ u

financiera,	 El obrero andaluz reúne, con- 	 __
Alfaro y yo --continúa--- éra 	 tra lo que comúnrnente se cree,

nos unos hinchados a fondo pa	 I hueras condiciones para el tra.
ra la aviación: é1, para la cona	 I bajo. Lo que ocurre es que su
trueción de su aparato y yo. para .. 	 . sobriedad le lleva a conformar-

Lna totogratra de Garader, en los años 5b, tomada de la revista la Escuela; en cambio, éramos	 ' ! se con lo imprescindible para sus

	

técnica española "Avión". 	 tratadas de locos por nuestras 	 neeesídades. Pero bien dirigido,
mismas familias,	 tx puede dar excelentes resultados.torso XLI para el aviador Gar- 	 Apenas terminado el acto inau- 	 Habla después de sus activida 	 Es un hecho que los indices de

oler, "por ser el primero —.s gural, Garnier comenzó c reali- des aviatorias , de sus jiras por	 J productividad de algunas faeto-decia— que ha establecido en zar vuelos ante el pasmo con- Europa y Francia, de la guerra ' 	 risa industriales andaluzas, han 
P'spaña una Escuela de Aviar• siguiente de la multitud. "Efee- del 14, en la que participó de- Lu estas casetas instaladas en el campo de Lacua vitoriano esta- superado los de otras regiones dectbn .	 tuó once vuelos soberbios, todos fendtendo a Franela.,. y del ü-	 bleoio Garnier su primera escuela española de aviación. 	 mayor fama p traaiición fabril. 	 --E am de proteger nuestras obras eoh.....1 robaEl banquete terminó a las tres ellos con plwjeros • En dos de nao de su Escuela. 	 (Foto Guinea, del archivo del Ayui tamiento vitoriano )	 ELOG0.S)	 iDe "Le FigadJ
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